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du,.:ción imaginativa merecedora 
del rango que supone el lauro de 
referencia. 
• «Los terribl p ores d~ .Agli­
berto y Celedollla• es, en efecto, 
uo solo creación de positivo valor 
por su riqueza de ideas, su origi­
nal estructura y su estilo, sino 
magno tributo en pro de la reno­
vación amplificadora del género, 
para el que cada día se abren in­
sospechadas perspectivas, con su 

., ural secuela del influjo trans-
dente en la cultura y costum­

bres del individuo y las masas. El 
'í)ropio autor anticipase a sinteti­
zar, en el breve prólogo puesto a 
la obra, las directrices .cardinales 
del fondo de ésta, o sea lo . qce 
podría denominarse subjetiva fi-
nalidad transcendente de la mis-

*** ma. Hélas aquí; «la supremacía 
«1:os terribles amores c1e .A. ·'li- de la sugestión verbal: la supe-

~ rioridad combatiente de los mitos 
berto Y Celedonia»' pdr Mau> de la realidad Y de la acción sobre 
rici.o Bacarisse Ed. Espas, :i- los mitos de la fant-a.sía, como fa­
Calpe, Madrid.-6 pesetas. cultad mucho más económica y 
La publicación de «Los terriblt ~s previsora de lo que se dice, y, por 

amores de Aglíberto y Celer,ia > último, la afirmación de que el 
d M · · B , amor · material, estimado como 

e auncio acarisse, v e a instintivo en las civilizaciones 
constituir un hecho releV'llt* · e. n 
las letras españolas contemporá _ más insensibles y bárbaras, es lo 
neas, del que ya fué anticipo)¡ t menos material qu~ hay en el 
noticia popularizada el añ.o 4Iti: _ mundo>. 
mo, de haber merecido esta pro. La historia amorosa-tan origi­
ducción, entonces inédita el p~ . nal en sus tipos, tan ámplia en 
mio Nacional de Líteratur~. situaciones desconcertantes y en 

Mauricio Bacarisse, escri\tim horizontes imaginativos - q u e 
muerto en edad temprana y, pmr ofrécese en «Los terribles amores 
una de esas coincidencias de 1m de Agliberto y Celedonia», en­
vida, precisamente con pocas h\lr ! carna, pue1, todo un problema 
ras de intervalo a la que un juradb) 1 de la máxima penetración en ese 
de la máxima solvencia concedim campo donde no está aun deter­
a su obra tan precí~do galardóm; minada la delimitación del espí­
fué, decimos uno de los pocos ac,,... ritu y de la materia, tratado d 
tistas del verbo en las nuevas f~r modo burlesco, ropicio a ~,:,~J.ó 
neraci<?~es, que m~straron, a m«tJ;; xima. ternura. n !tph~:..~-·-­
de positiva capacid.1ul ; , .... ,....1_...i-:- · "----;el · t ·- t bella e intere­
ponderación en sus afinid~des. 1 ntttn ° t~ 0 • <í.5 ª 'ndeclinable 
con las modernas tendencia'!>t:S- , sante nove a O rece 1 . ó 
téticas Realmente su obra rwnú- interés que sostiene la atenci n 
festóse· polarizada en el as].lecte> de quien se adentra en su. lectu­
poético; la obra en prosa d~~ e.ste ¡ rP,. viéndos~deslumbra~l ::1!1p~: 
joven maestro fué parva, y ~nas c._nte la ~Jemplar ªde !mbiente 
si adquirió concreción ea: v;olú- f :i,_t>os, de ideología Y 
men or · lo cual puede: decirse y con qué lucidez. se afro~ta. e~a 
que 'sJ filiación genérk&l fué· ex- tácita interpretación de mulbples 
clusivamente la de poeta:.. cmnceptos. 

Mas he aquí que ran escri- ¡ • 
tor incubaba una · nte pro-


